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eren de fet un atrnctiu de l'establiment, i gràcies a elles els 
cambrers tenien ocasió de servir un grapat de senyors que 
acudien a la penya amb l'objecte! d'assabentar-se dels fets 
del dia i escoltar les elucubracions d'aquelles colles de caps 
calents. El Miquel del Suís, principalment, era qui més 
profit en treia. D'aquesta manera, la compensació dels cafès 
que deixava de cobrar la trobava, esplèndidament en la par· 
ròquia que la penya d'inteHectuals atreia. Altrament, era 
cosa sabuda que més d'un d'aquests parroquians de posició, 
coneixedor dels deutes contrets pels periodistes, manta 
vegada havia liquidat les llistes del Miquel; i àdhuc hom 
deia que el senyor Joan Forgas, senador del regne, el 
nom del qual apareixia molt sovint als diaris, perquè el pú· 
blic estigués al corrent de les seves anades i vingudes de 
Madrid, havia donat instruccions al Cinto i al Miquel en el 
sentit que totes les despeses d'aquells minyons les posessin 
al seu compte. Al cap i a la fi, la popularitat que li donaven, 
i a la qual jo vaig contribuir uns anys més tard, no li costava 
gaire cara. 
Les penyes del Suís i del Lyon acostumaven a començar 
a primera hora de la tarda, i no acaba ven fins entrada la ma· 
tinada. De tant en tant, s'aclarien un xic, però sempre hi 
romania algú que mantenia el foc sagrat. • 
L'exposició de la premsa catòlica 
Maria de Echarri, a «El Correo Catalan» (29 març) 
parla de l'exposició de la premsa catòlica, tal com 
seguetx: 
•Tal importancia concede Su Santidad a esta cuestión que 
la da nada menos que como iotencióo general para el próxi-
mo mes de abril. Y es que desde que subió al solio pontificio 
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el gran Papa que rige tan gloriosamente los destinos de la 
Iglesia católica no ha cesado de estar preocupado por el deseo 
de librar a las almas de los escritos perniciosos y de la mala 
prensa, a la vez que el de poner al alcance de los fie les, li bros 
capaces de elevar su espíritu, revistas y diarios que les sir-
van de guía y de orientación. 
En la vida de Pío XI eocontramos no pocos documentos 
que demuestran esta preocupación suya, que va a cristalizar 
en la celebración de la magna exposición de Ja Prensa cató-
lica, muy próximamente, y que seguramente sera un verda-
clero acontecimiento. 
Poco después de su elección, el Papa actual, dirigiéndose 
a un grupo de peregrinos milaneses, les decía: •No podemos 
menos de sonreirnos cuando pensamos en aquel monje, ya 
excéptico, quien al enterarse del invento de la im pren ta pre-
decía su fracaso antela ciencia tradicional de los copistas. La 
imprenta como la pólvora, como el vapor, ha triunfado; mas, 
si Nos denunciamos a través de los siglos los males que la 
mala prensa ha causado, una visión tan terrible se ofrece a 
nuestros ojos, tan desoladora que nos oprimiría a todos, si 
todos no nos consolasemos vieodo junto a ella Ja bueoa pren-
sa con medios, que en verdad son mucho mas limitados y 
me nos considerables, pe ro s iu embargo, muy poderosos aúo•. 
Algunos años mas tarde, hablando a los predicadores de 
la Cuaresma en Roma, el Santo Padre afirmaba que el peor 
de los males que suh en las al mas fi eles y en especial las al-
mas de los jóvenes •es-dijo - la difusión de la prensa in-
moral, cuya difusión no se persigue bastante y que no sola-
meote es in moral si no también sacrílega•. 
En España, por desgracia, bien cerca tenemos el mal que 
la mala prensa ha hecho a nuestro pueblo. Año tras año -
hace ya muchos, muchos de ello- se ha dejado decir y es-
cribir cuanto han querido esos periódicos portaestandartes 
de todo lo que es ncgación de Cristo, odio a la Iglesia, rebe-
lión, iomoralidad, calumnias; nada ha faltado en esas colum-
374 ANNAT.S ORI:. t'I!.IIIOlliSMll CA'fAT,À 
nas que han destilado a su placer, merced a una lenidad que 
estít recogiendo los frutos, todo el veneno que hoy escucha· 
mos en discursos, gritos, amenazas que vemos en miradas, 
ojos, rostros, que sentimos palpitar en los corazones de aque· 
llos que antes lo ignora ban pero que lo han aprendido en s u 
periódico que mató en sus al mas toda idea de Dios, del do· 
Ior, del bien. 
No tenemos que devanarnos mucho los sesos, como vul-
garmente se dic e, pensando qué causa es la que ha con verti-
do en estos hombres, en estas mujeres y en estos niños que 
no respiran sino venganza y odio, a nuestro pueblo tan dis-
tinto de antes. La contestación nos la da el Santo Padre al 
hablarnos de los daños y de la visión terrible, desoladora, 
que presenta a nuestros ojos los estragos causados por la 
mala prensa, tampoco en este sector anduvimos listos los 
católicos. i CUANTOS TOMABAN CASI A BROMA 
ESO DE LA MALA O DE LA BUENA PRENSA! 
¡Cuantos daban sin el menor remordimiento su dinero a la 
prensa que era contra Dios porque el periódico les divertía 
mas, o porque, según e llos decían, tenían mejor infonnaciónl 
¡Cuanta culpa en el sector de LOS BUENOS!, referente 
a esta materia. ¡Cuanto abandono!, ¡qué poca simpatia!, ¡qué 
escaso apoyo, sobre todo en años pasados, dado y prestado a 
la buena prensa cuya conducta fué y es verdaderamente 
digna de elogio, de cariño, de ayuda y que se ha batido con 
tanto heroísmo, sin contar apenas con municiones, porque le 
faltaban los medios económicos! 
Recientemente, Su Santidad, escribiendo al eminentísimo 
señor Cardenal Cerejeira, patriarca de Lisboa, sobre Ja or-
ganización de la Acción Católica en Portugal, !e decía : 
• Una forma de actividad a la cua! la Accióo Católica de 
vuestro pais - como el de cualquiera otro- dcbe aplicarse 
con un esmero especial, es aquella que consiste en suscitar 
y propagar la buena prensa, en particular la prensa diaria 
que, por ser la mas extendida es también la mas eficaz. Y 
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Nos, entendemos por buena prensa la que no sólo evita todo 
lo que es opuesto a los principios de la Fe y a las reglas de 
la moral, sino que también se convierte en apóstol de estos 
principios y de estas reglas. No es necesario que Nos de-
mostremos el poder educador de semejante prensa: la expe-
riencia nos lo enseña cada día, así como pone en evidencia 
por otra parte, el mal inmenso que siembra, sobre todo entre 
los jóvenes, la mala prensa, con frecueocia mas extendida 
que la buena. Por lo tan to, a la mala prensa es preciso oponer 
la buena y poner en practica el principio tan antiguo de 
IICOntrat·ia contrariïs cur·antur¡¡, es decir, lo contrario de 
aquell o que nos hace daño, nos curara•. 
El afan, la preocupación, el amor del Papa actual como lo 
fueron de todos los Pontífices y señalamos especialmente al 
•santo• Papa Pío X, tan entusiasta de la Buena Prensa, el 
cualllamaba a los periodistas y escritores católicos •guerre-
ros modern os•, le han llevado a realizar la citada Exposición 
que tendni lugar en el Vaticano mismo, en el patio tan cé-
lebre •delia Vigna• donde en 1925 se acumularon las reli-
quias y las curiosidades de la Exposición misional. 
España, según referencias, figurara brillantemente en di-
cha Exposición de la prensa católica. Dc?sde ahora, ayude-
mos al Santo Padre con nuestras oraciones, con nuestro 
interés, con cuanto apoyo podamos prestar, material y mo-
ral. Y haciendo nuestra Ja intención de abril, rectifiquemos 
nuestra conducta con relación a la •mala• y a la •buena• 
prensa, negando a la primera el mas insignificante auxilio 
-ni siquiera cioco céntimos-, y dando a la segunda, enan-
to necesita y merece. • 
